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· 202 REVISTA DEL COLEGIU DEL ROSARIO 

EL MES DE MAYO 

El tiempo, en su girar incesante, nos ha vuelto a 
traer a Mayo, el más hermoso de los meses, no porque 
sea, como en Europa, la época de las flores, que en nues­
tra tierra germinan y se abren y brillan todo el año, sino 
porque está dedicado a la Rosa mística del paraíso, al 
Lirio inmaculado de los collados eternos. 

¡Ave, MARÍA, madre de Dios y madre de los hom­
bres, sede de la divina sapiencia, causa de nuestra ale­
gría; vida, dulzura y esperanza nuéstra ! 

Desde hoy el altar de la capilla estará a diario res­
plandeciente.de luces y de flores; la mesa del altar llena 
de jóvenes que van a nutrirse con "pan de vida y enten­
dimiento"; resonarán las bóvedas sagradas, al atarde­
cer, con los coros fervientes del sacratísimo rosario; oi­
remos de labios ungidos las alabanzas de MARÍA, y se 
alzarán, en el coro, voces juveniles que canten los loo­
res de la Patrona y Directora suprema del Colegio. 

El mes de MARÍA deja en las almas de los alumnos 
del Rosario una huella imborrable. Años después de 
abandonar el claustro, la memoria de las flores de Mayo, 
llena el alma de dulcedumbre entre los amargores de la 
vida, de consuelo en las penas, de valor en la lucha, de 
esperanza en las caídas. Basta ese recuerdo para arran­
car a un joven de las prisiones del vicio, para devblver­
le, en momento oportuno, la fe perdida. A la hora de la 
muerte suaviza el rigor de la despedida, y es prenda de 
la bienaventuranza fútura. 

Hemos visto morir muchos hombres que se habían 
olvidado de Dios; pero nunca impenitentes cuando tu­
vieron madre piadosa, aprendieron de niños a invocar 
a la Virgen, hicieron bien la primera comunión y feste­
jaron el mes de MARÍA. 

A MARÍA 

A MARIA 

en la solemnidad del 3_0 de mayo 

Penas del corazón, duro quebranto 
Del ánimo y del ·cuerpo en largo olvido 
Me han puesto ya del canto: 
Ronca la voz me sale con gemido, 
Y del.estro divino el rayo ardiente 
Ya no me inflama la marchita frente. 

1 ¿Y pedirme aún osáis cantos y flores? 
¿Y queréis que la lira polvorosa 
Resuene con loores 
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De esta a quien tanto amamos Madre hermosa? 
¿Y yo arrojarme a dároslos no dudo, 
Con lengua torpe y con el labio rudo? 

Nó, no dudo de dároslos. MARÍA, 
Amor de mi niñez, luz de mis ojos, 
Unica Madre mía, 
Permíte que a tus plantas hoy, de hinojos, 
Rompa el amor filial, si tanto alcanza, 
El silencio a mi voz en tu alabanza. 

Si nunca al crimen yo, si a vil grandeza 
Jamás orgullecí con mis cantares, 
Ni a guerrera proeza 
Tributé gloria, pueda en tus altares 
Sonar mi lira, con tu nombre ufana, 
Indocta, humilde, pero no profana. 

Ni la impiedad ¡:>roterva o duda inerte 
O indiferencia helada me apagaron, 
Con las sombras de muerte, 
El sol de viva fe; nunca albergaron, 
Como en cavernas, en la mente mía 
.Miedo y tinieblas, a pesar del día. 
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. Yo creo en ti, y sé que ante el fulgente 
Trono qo estás, espíritus alados 
Postran la fo.mortal frerrte; 
Y a que a velar tu gloria, meneados 
Los áureos incensarios por querubes, 
Vuela el incienso celestial en nubes· 

, 

Que, de éxtasis divinos poseídos, 
Los que la lumbre ven de tu hermosura 
Anhehm más sentidos 
Para gozar lo bello. Eres tan pura 
Que .el puro sol y cándidas estrellas 
Indignas son de recibir tus huellas. 

Sé que tú erE1s el iris que se ostenta 
Deteniendo al nublado c·n que se inflama 
El rayo y la tormenta ; 
Que eres lucero, y sol, y mar, y llama, 
Lirio y rosa del valle, y qt1e los hombres 
De cuanto he�moso ven te dan los nombres; 

Que a ti llegan con súplica y lamento 
Los dolores humanos, y el profundo 
Gemido y el tormento 
De almas que esconden su dolor a:1 mundo 
Y que tienes de madre, entre mil dones1 

De madre amor, de madre los perdones. 

Sé ... Nada sé, Señora. ¡Quién supiera 
Decir lo que eres tú! Corred me el velo 
De la celeste esfera; 
Dádmela ver como se ve en el cielo 
Y entonces: ¡necio yo! ¿qué hombr� podría 
Balbucir tus grandezas, oh MARÍA? 

¿ Cómo te alabaré? ¿ Qué necesito 
Para agradarte yo? Corazón, tóma, 
Con ímpetu infinito, 
Vuelo de rayo en alas de paloma, 
Y flameando amor, arde y recibe 
Muerte de amor, y a más amor revive. 

A MARÍA 

Esto grato te fuera, mas las vendas 
Terrenas me aprisionan: ¡ay! culpado 
Y o también por las sendas 
Y las zarzas anduve del pecado, 
Y cien veces y mil estampé en ellas, 

. Corno en el polvo del camino, huellas. 

Vén, pues, a mí, Señora: una palabra 
Dí que me purifique de su escoria 
El corazón, y lábra / 
Un trono en él do estés: así en tu gloria 
Se abrase el mundo, y cíñe esa corona, 
Galardón prometido al que perdona. 

¿Yo qué podré ofrendarte? No diamantes, 
Que estrellas mil y mil de la mañana 
Y soles rutilantes 
Brillos y luz te rinden por peana, 
Ni el oro con que dieron viles manos 
Paga al pudor y cetro a los tiranos. 

i Ah! ¿ qué podré ofrendarte ?-Niños, vamos, 
Llevadme a la florífera colina, 
Donde enlazáis en ramos 
Vario clavel con rosa purpurina,' 
Do para el ara vuestra mano arranca 
El lirio azul y la azucena blanca. 

En armónica voz y alterna en coro 
Con ruido de aguas y de brisas y _aves, 
Soltad los labios de oro; 
Guirnaldas retejed, y aromas suaves 
De inocencia infundidles, que yo pío 
Lágrimas pondré en ellas por rocío. 
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¡Ah! cuánto es grato al alma, cuánto hermoso 
Gozar vuestra alegría; sienta al menos 
Con verla yo, reposo. 
Labios que no han mentido, ojos serenos, 
Paz sin deseos ... ¿ Mi paterna estancia 
Dó están y la pureza de mi infancia ? 
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Sólo quedan memorias dolorosas, 
Cual de prístina esencia al botecillo 
Su fragancia de rosas. 
No tengo ya ese dón puro y sencillo, 
Que a ti, Virgen de vírgenes, agrada 
Más que otro dónde la terrena nada. 

Sí, sí lo tengo, y dártelo hoy ansío: 
Díme, ¿ mi hijo adorado que allá tienes 
No es el corazón mío ? 
El fue mi bién, el oro de mis bienes, 
Y tú me lo arrancaste en esa amarga 
Noche de mi dolor oscura y larga. 

Aún recuerdo, Señora, de sus ojos 
El sidéreo mirar; aún veQ, ahora 
En ambos labios rojos 
Las tintas sonrosadas de la aurora 
Y entre albor de azucenas dulcemente 
La inocencia r1éndole en la frente. 

En exceso le amé: por eso tierna, 
Y sin hacerle en el semblante agravios, 
Con la leche materna 
Y tu nombre dulcísimo en los labios 

•

Mano de ángel a ti rauda llevólo, · 
Mi hogar dejando silencioso y solo. 

Solo, no silencioso: llena el viento 
En vez de su bullicio y su argentina 
Voz, la de mi lamento, 
Y al mork de la lumbre vespertina 
Le llamo por doquiera, y a mi oído 
Hiere en respuesta el maternal gemido. 

Tú que eres madre y padeciste tanto, 
Lo que se _ama y se llora al hijo sabes: 
¿Y por qué de mi llanto 
No te doliste y de mis penas g-raves? 
Con él perdí mi luz, perdí mi calma, 
Cuanto es el corazón, cuanto es el alma. 

ESPERANZAS 

Aun hoy de llanto ciego, y desatando 
Con sollozo el aliento en la garganta, 
Trémulo voy alzando 
El paterno holocausto a tu ara santa. 
i Lo aceptas! ... ¡Ah! me embarga de alegría 
El gozo de ofrendártelo, MARÍA. 

207 

1874. BELISARIO PEÑA 

ESPERANZAS 

I 

Allá cuando en lontananza comenzaba a perderse el 
horizonte en donde los ojos se deleitaron tantas veces; 
en esas apacibles tardes en que los arreboles del crepús­
culo vespertino formaban mil caprichosas y fantásticas 
figuras, ora semejando castillos colosªles, ya enormes 
leones, bien dragone°S hambrientos; y esas nubes de ca­
prichosos colores, que remedaban abanicos gigantes­
cos: todo eso me cautivaba y todo eso no lo volvería a 
contemplar; los campos. donde Ceres y Pomona han de­
rramado a granel los dones de la abundancia para hacer 
de esa tierra un paraí_so; allí el agua cristalina y abun­
dante para apagar la sed; en todas partes un océano de 
verdura y esos mil paisajes, que en suma variedad y fer­
tilidad son muestra de los variados dones con que está 
regalado ese Edén. Allí quedaría la túmba de ese sér sin 
par, la madre; los sollozos del corazón filial no acom­
pañarían la oración por el alma de la amante madre. 
Los que tienen fe, aunque sean pobres, tienen el más 
rico tesoro; pero los que han quedado en la 'Orfandad, 
¿ qué esperanza tienen? Aquí la de derramar el corazón 
en la presencia del señor; allá la de volver a ver esos 
cariñosos ojos y oír esas suaves armonías; pues no otra 
cosa son las palabras que brotan de los labios maternos, 
y ya no separarnos más de ella. i Felices los que tienen 
madre y no han sentido rod0r por las mejillas las perlas 
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